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Resumen. 

El aproximarse a las estadísticas expuestas por entidades como el 

Instituto Colombiano de Medicina Legal y Ciencias Forenses o el 

Ministerio de Educación, expone, casi de inmediato, índices alarmantes 

de dificultades relacionadas con violación de la norma, violencia 

interpersonal y matoneo o acoso escolar, problemáticas que han sido 

relacionadas por diversos autores a conflictos de Naturaleza empático. 

En este orden de ideas, se presenta a continuación, la adaptación de la 

Empathy Task (ET), cuyo diseño original pertenece a Decety, 

Michalska y Kinzler(2012, el objetivo de esta investigación fue 

establecer si la adaptación realizada cumplía con los criterios 

establecidos para la adaptación de cualquier test o instrumento, así 

como determinar su Índice de Validez de Contenido, por lo que esta 

investigación, de corte experimental, se sirvió de la valoración por 

juicio de expertos, para lo cual se seleccionaron seis docentes de la 

Facultad de Psicología de la Universidad Antonio Nariño, para que, con 

base en su experiencia y experticia brindaran su criterio respecto a los 

ítems y los estímulos visuales de los que se compone la prueba, teniendo 

en cuenta los indicadores de Suficiencia, Claridad y Coherencia. El 

resultado de dicha evaluación es un Índice de Validez de Contenido de 

0.84 como promedio general del instrumento. 

Palabras Clave:Adaptación, Empatía, Juicio Moral, Discriminación de 

Intencionalidad, Empathy Task, Cognición Social. 
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Approaching the statistics presented by entities such as the Colombian 

Institute of Legal Medicine or the Ministry of Education, exposes, 

almost immediately, alarming indices of difficulties related to violation 

of the norm, interpersonal violence and bullying or school bullying, 

problems that have been related by various authors to empathic 

conflicts. In this order of ideas, the adaptation of the Empathy Task 

(ET) is presented below, whose original design belongs to Decety, 

Michalska and Kinzler (1012), the objective of this project was to 

establish if the adaptation carried out met the criteria established for the 

adaptation of any test or instrument, as well as to determine its Content 

Validity Index, so this research, of an experimental nature, used the 

evaluation by expert judgment, for which six teachers were selected 

from the Faculty of Psychology of the Antonio Nariño University, so 

that, based on their experience and expertise, they will provide their 

criteria regarding the items and visual stimuli that make up the test, 

taking into account the Sufficiency, Clarity and Coherence indicators. 

The result of this evaluation is a Content Validity Index of 0.84 as the 

general average of the instrument. 

Key Words: Adaptation, Empathy, Moral Judgment, Intentional 

Discrimination, Empathy Task, social Cognition.  
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Introducción. 

El desarrollo tecnológico le ha permitido al ser humano realizar, en uno u otro campo, 

descubrimientos y avances cada vez más contundentes y con una mayor base científica, un 

claro ejemplo de esto, es la Neurociencia y, por supuesto, la psicología, ciencias que tras el 

descubrimiento de la neurona y la invención del electro encefalograma, han gozado de un 

número cada vez mayor de instrumentos, que permiten visibilizar el funcionamiento, en 

tiempo real, del sistema nervioso central o, más específicamente, del encéfalo. 

Estos avances tecnológicos, han permitido aproximarse a las respuestas de preguntas 

como, por ejemplo, ¿Qué hizo que el comportamiento de Phineas Gage cambiara tras el 

accidente que sufrió? Hoy en día, es bien sabido que su cambio conductual se debió a las 

áreas cerebrales afectadas por la barra de metal que atravesó su cráneo, no obstante, cuán 

diferente habría sido su suerte si en aquella época se hubiera podido disponer de los 

elementos con los que se cuenta hoy en día, tanto para evaluación, como en técnicas de 

intervención. 

De esta forma, los beneficios del diseño e implementación de nuevas técnicas y 

herramientas, favorece no solo la investigación, sino la posibilidad de establecer protocolos 

de intervención que respondan a las necesidades reales de una población en particular. En 

este orden de ideas, se presentara a continuación el resultado obtenido de la Adaptación de 

un instrumento, cuyos resultados han sido soportados por diseños en los que se implementar 

técnicas como, Imagen por Resonancia Magnética Funcional (IRMf), y que han permitido la 

observación en vivo de activación fisiológica en áreas cerebrales asociadas, no solo a la 

capacidad de empatizar con otros, sino a capacidades como, discriminación de la 

intencionalidad o de establecer un juicio moral. Aspectos fundamentales no solo en la teoría 
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de la cognición social, sino en el avance y producción académica y científica respecto al 

funcionamiento del cerebro humano en condiciones sociales.   

El método para llevar a cabo esta investigación, requirió de la elaboración de un 

enlace web en el que se encuentra una descripción, breve, del instrumento, así como la 

elaboración de los estímulos visuales que serian utilizados en la misma. De igual forma, se 

elaboro un formato, en el que, a través del juicio de expertos, quedarían registradas las 

valoraciones que se requerirían para la aplicación del Coeficiente de Validez de Contenido 

expuesto por Hernández (2002).    

Finalmente, este proyecto se realiza con la intención de establecer si la adaptación del 

instrumento Empathy Task cuenta con una validez de contenido aceptable, como resultado 

se obtuvo un índice de validez de 0.84, lo que algunos autores manifiestan como un resultado 

adecuado para su aplicación en la población indicada, lo que se expresa como una necesidad, 

teniendo en cuenta las dinámicas sociales relacionadas a violencia interpersonal o acoso 

escolar a nivel nacional. 

 

 

 

 

 

 

 

Planteamiento de problema. 
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El concepto de empatía, dentro del campo de las neurociencias, paulatinamente ha 

dejado de ser, tan solo, ponerse en los zapatos del otro, para convertirse en un criterio de 

evaluación asociado no solo a conductas delictivas, violación de la norma, agresividad, sino 

también a trastornos como la demencia frontotemporal, autismo, esquizofrenia, desorden 

bipolar, entre otros (Báez, Herrera, Villarin, Theil, Gonzalez-Gadea, Gomez y Matthäus. 

2013; Gonzalez-Gadea, et al., 2014;Baez, Morales, Slachevsky, Torralva, Matus, Manes, 

Ibanez. 2016; Báez, Herrera, García, Huepe, Santamaría-García, y Ibáñez. 2018). De igual 

forma, la evidencia ha permitido establecer correlatos neurales que sustentan la capacidad de 

un individuo para comprender lo que siente otro (componente cognitivo) o de entrar en 

sintonía con lo que un par puede estar experimentando a nivel emocional (componente 

afectivo), en otras palabras se han delimitado estructuras cerebrales de las cuales depende la 

capacidad de empatizar que posee un individuo (Decety y Jackson. 2004; Decety y 

Michalska. 2010; Decety, Michalska y Kinzler. 2011; Williams, Cameron, Ross, Braadbaart 

y Waiter. 2016; Atenas, Ciampi, Venegas, Uribe San Martín y Cárcamo. 2019). 

Teniendo en cuenta el alcance de este concepto y el hecho de que funciona como 

criterio de evaluación tanto en espacios clínicos, forenses o educativos, es natural que 

actualmente se goce de un número considerable de instrumentos (y sus consecuentes 

actualizaciones) destinados a su medición. No obstante, es necesario mencionar que gran 

parte de estas herramientas fueron diseñadas a partir de la segunda mitad del siglo XX, como 

es el caso de la Dymond Rating Test of Insight and Empathy, diseñada en 1949 por Dymond y 

que cuenta con un total de 24 ítems y dos subescalas; otro ejemplo, es la Hogan Empathy Scale 

(EM), diseñada en 1969 y compuesta de 64 ítems (Fernández-Pinto, López-Pérez, y Márquez, 

2008), por lo que actualmente podrían enfrentarse a dificultades como, el sesgo de contenido 
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(asociado a las dificultades propias de contexto histórico y social que se presentan en el momento 

de una adaptación), o la extensión de la prueba en sí, para el caso de la EM (Meneses, Barrios, 

Lozano, Bonillo, Turbany, Cosculluela y Valer. 2014). 

Pese a las dificultades que pueden enfrentar los cuestionarios de auto reporte, en 

cuanto a su diseño y adaptaciones, podría decirse que se han mantenido vigentes debido a los 

índices de confiabilidad que para la mayoría de los cuestionarios es superior a 0.84 (Meneses, 

et al., 2014). Empero, 1992 traería consigo una invitación, el equipo de Di Pellegrino sería el 

encargado del descubrimiento de la red neuronal que sería denominada; neuronas espejo 

(Grande-García, 2009;Piemontesi. 2010) y pasarían apenas algunos años para que trabajos 

como los de Barón Cohen (2001) o el de Decety, Michalska y Kinzler(2011) vieran la luz. 

A diferencia de las pruebas clásicas, trabajos como el de Decety et al., hacen uso de 

la exposición del evaluado a una serie de estímulos visuales, diseñados, para establecer la 

capacidad del individuo de discriminar la intencionalidad de una acción, de emitir un juicio 

respecto a lo que acaba de observar y de empatizar con otro individuo, teniendo en cuenta el 

escenario en el que este se encuentra (Decety, Michalska y Kinzler. 2011; Báez, Herrera, 

Villarin, Theil, Gonzalez-Gadea, Gomez y Matthäus. 2013). Aspectos fundamentales en la 

teoría de la cognición social. No obstante, su verdadera relevancia radica en, que al 

acompañarse de técnicas de neuroimagen, es posible observar activación fisiológica de zonas 

cerebrales en especifico, por lo que pruebas de este tipo gozarían de mayor confiabilidad en 

sus resultados (García-Grande, 2009). 

En Colombia, pruebas como la de Decety et al., o la de Barón Cohen, no han sido 

utilizadas en escenarios tan amplios como lo permite el concepto de empatía, por lo que, a 

grandes rasgos, podría decirse que se han utilizado netamente en el ámbito clínico para en el 
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área investigativa (Baez, Herrera,Villarin,Theil, Gonzalez, Gomez y Matthäus, 2013;Baez, 

Morales, Slachevsky, Torralva, Matus, Manes, Ibanez, 2016; Baez, Herrera, García, Huepe, 

Santamaría-García e Ibáñez, 2018), o en el 2015 en la Encuesta Nacional de Salud Mental y 

cuyos resultados están descritos por Matallana, Gómez-Restrepo, Ramírez, Martínez y 

Rondón (2016). Sin embargo, la población a la que se le han aplicado pruebas como la 

Empathy Task de Decety et al., ha sido mayor de 15 años esto, en el caso de los estudios 

realizados por la Dra. Baez et al., mientras que, en lo que concierne a la encuesta de salud 

mental, es preciso mencionar que los requerimientos de la prueba no se siguieron conforme 

el diseño original, por lo que sus resultados no son del todo confiables, así como el hecho de 

que se uso en población mayor de 18 años de edad. 

En este orden de ideas, la importancia de una prueba que pueda ser aplicada en 

poblaciones de entre 7 y 14 años de edad que tenga como fin medir la empatía y las 

diferencias en la misma dentro de estos grupos se hace evidente. Puesto que una herramienta 

así podría ser muy útil para la predicción de conductas de riesgo dentro y fuera de las 

instituciones educativas de Colombia. Resulta de gran importancia que los estudios respecto 

a la empatía se realicen a edades tempranas, puesto que así se puede establecer un plan de 

acción que sirva para la disminución del riesgo frente a conductas delictivas o casos extremos 

de matoneo en edades avanzadas y cursos escolares superiores. 

Teniendo en cuenta los aspectos mencionados anteriormente, esta investigación pretende 

responder la siguiente interrogante:  

¿Es la Empathy Task en su versión adaptada a niños niñas y adolescentes entre 7 y 14 años 

de edad, un instrumento de medición con una validez de contenido aceptable? 
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Objetivo General 

Adaptar la Empathy Task (ET) para su aplicación en niños, niñas y adolescentes 

entre 7 y 14 años de edad y establecer su validez de contenido a través de validación por 

jueces. 
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Objetivos específicos 

 Identificar los aspectos teóricos relevantes de los procesos que pretende medir la 

adaptación.  

 Adaptar los reactivos de la ET a las características contextuales de un grupo niños, 

niñas y adolescentes entre 7 y 14 años de edad. 

 Establecer el coeficiente de validez de las secuencias e ítems a través de valoración 

por jueces. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Justificación 
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Si bien pareciera complejo pensar en un constructo cuyos alcances representen, entrar 

en sintonía con los otros tanto cognitiva, como emocionalmente, e incluso, llegar a cambiar 

la perspectiva u opinión de un individuo respecto a lo que el otro pudiera estar pensando, 

sintiendo o experimentando, lo cierto es que muchos de los avances en neurociencia social 

parecen estar facilitando aún más la compresión de lo que se conoce como empatía 

(Matallana, Gómez-Restrepo, Ramírez, Martínez, y Rondón 2016; Santamaría, Báez, García, 

Flichtentrei, Prats, Mastandueno y Ibáñez, 2017). No obstante, es necesario mencionar que 

según Arenas y Jaramillo (2017) este concepto “no es propio de la psicología y la relación 

terapéutica, sino que está presente en casi cualquier tipo de interacción humana”. 

En este orden de ideas, las recientes investigaciones realizadas en adolescentes 

escolarizados, han encontrado una relación entre los bajos niveles de empatía y la conducta 

antisocial en víctimas y victimarios de matoneo, acoso escolar o bullying (Hernández, 

Noriega, Quintana. 2019) exponiendo como resultado la tendencia delictiva de aquellos 

adolescentes con rangos más bajos de empatía, quienes también eran, principalmente, 

victimarios de sus pares en el contexto escolar. 

En Colombia la problemática de la violencia juvenil es un fenómeno cada vez más 

serio y con mayores consecuencias; que a su vez, impactan a múltiples de los escenarios en 

los que se puede desenvolver un niño, niña o un adolescente y que dependiendo de este, se 

puede expresar, por ejemplo en acoso escolar; situación que se encuentra en mayor medida 

en las instituciones de educación básica secundaria, superando por poco a las de básica 

primaria (Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. 2018). Como se 

mencionó, estas cifras han seguido aumentando y la problemática es más común.  
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Por otra parte, los bajos niveles de empatía no solo han sido asociados con el acoso 

escolar o conductas delictivas, situaciones que, de por sí, representan una gran problemática 

a nivel social debido a las consecuencias que acarrean, por ejemplo, para 2015 poco más de 

quince mil jóvenes de diferentes edades se encontrara internados en diferentes centros de 

reclusión del país (Instituto Nacional Penitenciario-INPEC. 2015; Instituto Colombiano de 

Bienestar Familiar-ICBF. 2015).Empero, es necesario mencionar que esto no solo una 

situación asociada a infancia y adolescencia, sino que la problemática trasciende y pareciera 

que aquellos niños, niñas y adolescentes que son conflictivos desde edades tempranas, se 

convierten en adultos que agreden física o psicológicamente a sus pares, por lo que, en un 

país, en el que para 2019 se reportaron a Medicina Legal más de cien mil casos de violencia 

interpersonal y más de doscientos mil casos de violencia intrafamiliar (esta última cifra 

aumentada y recrudecida por el aislamiento al que ha sido sometida la población debido a la 

dificultad de salud pública por la que atraviesa el mundo actualmente) una prueba que 

permita un diagnostico efectivo se constituye en una necesidad. 

Aunado a las características sociales asociadas a las dificultades empáticas que pueda 

llegar a presentar un individuo, se pueden encontrar también factores que representa gran 

relevancia para la psicología como tal, como por ejemplo, el hecho (cada vez más aceptado 

por diferentes autores y sustentado por un número cada vez mayor de estudios) de que la 

empatía funciona como predictor de patologías que no expresan sus síntomas sino hasta bien 

entrada la adolescencia, señalando también que en algunos casos el déficit empático no es 

solo predictor, sino también síntoma de diferentes dificultades de orden psicológico(Decety, 

et al., 2011 y2013), también, resulta de gran relevancia para la psicología el hecho de avanzar, 

tecnológicamente hablando y diseñar instrumentos que permitan una recolección de datos 
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mucho más eficaz, cuyo acceso este mas democratizado y que cuenten con un sustento 

fisiológico, en el que sea organismo el que dé cuenta de su funcionamiento como tal, aunado 

al hecho de que actualmente, el acceso a la población para la aplicación de cuestionarios de 

auto reporté no es viable.          

Teniendo en cuenta lo mencionado anteriormente se considera, que si las 

investigaciones con respecto a las capacidades empáticas de los individuos se realizan a una 

edad temprana, se pueden diseñar planes de acción de orden, tanto social como 

psicoterapéuticos orientados a diferentes aspectos y contextos, como por ejemplo la creación 

de programas que disminuyan los índices de criminalidad adolescente o parámetros de 

orientación diseñados para la disminución del acoso escolar, bullying o matoneo dentro de 

las instituciones educativas, esto solo por mencionar dos de los posibles alcances que podría 

tener la detección temprana de dificultades de orden empático. 

Por lo anterior, es necesario reconocer que los déficits a nivel de empatía no podrían 

ser detectados satisfactoriamente a edades tempranas, si no se cuenta con un instrumento que 

sea, no solo efectivo, sino que se haya concebido desde las características contextuales de la 

población a la que se va a dirigir, es decir niños colombianos que se encuentren entre en un 

rango de edad que comprenda desde los 7 hasta los 14 años de edad. 

El presente trabajo de grado está orientado en una línea de investigación, específicamente la 

de Neurociencias que se suscribe al grupo de investigación Esperanza y Vida de la Facultad 

de Psicología de Universidad Antonio Nariño, debido a que el objetivo del grupo es “El 

desarrollo teórico sobre los fenómenos que afectan y posibilitan el bienestar del ser humano, 

especialmente aquellos relacionados con resiliencia, conflicto social, género y calidad de 

vida”, para la Facultad de Psicología de la Universidad Antonio Nariño, esto representa una 
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oportunidad de tecnificación de herramientas y métodos de investigación, de igual forma en 

que para la Psicología en general representa una un avance hacia pruebas más eficaces 

(Universidad Antonio Nariño, 2020). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Marco teórico 

DOS FRENTES. 
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Los siglos XIX y XX fueron determinantes para el establecimiento de las 

neurociencias como las conocemos actualmente, la invención de herramientas como 

el microscopio y el poder observar las neuronas y como se conectan entre sí por 

primera vez, por lo menos, en pequeños mamíferos y aves (DeFelipe y Jones, 1992) 

tan solo aumento el interés por desvelar por completo el funcionamiento del sistema 

nervioso.  

A partir de este punto, puede dividirse el desarrollo de las neurociencias en dos 

grandes frentes que comparten, como punto de partida, las observaciones de Ramón y 

Cajal entre 1887 y 1889, año en el que serían publicadas (DeFelipe y Jones, 1992). Por 

un lado, los estudios de la fisiología del sistema nervioso se verían ampliamente 

nutridos por los hallazgos de EmilDubois-Reymond, Johannes Müller y Hermann von 

Helmholtz, quienes se habrían encargado de establecer las bases fundamentales de la 

electro fisiología (Hierholzer, 1994; Lisi, 2020), en otras palabras, era un hecho que la 

información iba de un extremo a otro de una misma neurona en forma de actividad 

eléctrica, de igual forma que esta era la manera en la que una neurona transmitía 

información a otra. 

De esta forma, el desarrollo tecnológico impulso el interés de los 

investigadores, que no estaría orientado solamente a comprender como funcionaba el 

cerebro, fisiológicamente hablando, sino que también se requeriría investigar y 

establecer por qué la activación de una zona específica daba como resultado que el 

individuo se expresara de una forma u otra, así como, por qué un daño en una zona 

específica traía consigo una u otra alteración del comportamiento. 
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NEUROCIENCIA SOCIAL. 

En casi todas las especies conocidas por el hombre, existe una “estructura que 

va más allá del individuo”,  (Cacioppo, Cacioppo y Colec, 2013, p. 1), está ha tomado 

forma de “colonias, multitudes, manadas, grupos, masas, escuelas y reuniones,” dando 

inicio de este modo a las “especies sociales” (Cacioppo et al. 2013, p. 1), sin embargo, 

las estructuras mencionadas anteriormente son de gran importancia, ya que sin estas, 

y sin su evolución, (así como la de los mecanismos conductuales, neurales, 

hormonales, celulares, y genéticos) sería imposible la preservación de las especies 

sociales, y por supuesto la supervivencia de la especie humana (Cacioppo et al.2013).

  

Anteriormente sólo era posible saber del cerebro, mediante estudios 

neurobiológicos post-mortem, ya que los estudios comportamentales se basaban 

principalmente en investigar el desempeño de una función en particular y se llevaban 

a cabo principalmente con animales y en personas con algún tipo disfunción específica 

y focalizada, con una ubicación accesible para el investigador, no obstante, si bien 

estas investigaciones fueron importantes para establecer la relación entre determinados 

procesos y estructuras, como era el caso de los estudios con soldados heridos durante 

la primera y segunda guerra mundial, los mismos no eran del todo efectivos en la 

búsqueda del conocimiento entorno a las situaciones sociales y los procesos cerebrales, 

(Cacioppo& Tassinary,1990;García-Grande, 2009; García-Grande, 2012).  

La medición de los procesos fisiológicos hacia 1950, décadarespecto a la que 

García-Grande (2009), nos dice que estas mediciones fueron posibles gracias al interés 
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de Estados Unidos en la implementación de ciertas reglas sociales, las cuales tenían 

como objetivo principal disminuir las expresiones públicas de racismo. Sin embargo,se 

inicia este trabajo porque se dieron cuenta que en las mediciones en las cuales se habría 

hecho uso del autoreporte no eran del todo confiables ya que por sus características 

era más fácil controlar las respuestas, y así manipular los resultados, no obstante 

debido a que la medición biológica es más renuente al control voluntario, se esperaba 

que por lo mismo estas fueran más confiables (García-Grande, 2009). Es por esto que: 

“Cuando la neurociencia social se propone por primera vez, la 

atención se centró en hacer frente al por qué la noción de la 

neurociencia social no era un oxímoron y por qué los análisis 

multinivel pueden contribuir a la articulación de las teorías 

generales de la estructura y función del cerebro y del 

comportamiento” (Cacioppo y Berntson, 2013, p. 2). 

 Gracias a estudios durante los últimos 20 años se ha dado una nueva era en el 

entendimiento de los procesos sociales, y de cómo estos procesos están estrechamente 

relacionados con algunos procesos neurobiológicos, ya que gracias a esto ya no solo 

se realizaban estudios post-mortem, o con daño cerebral focalizado, sino que se 

realizaban diferentes mediciones en personas vivas, el papel de los sistemas neuronales 

y de los procesos biológicos en los eventos psicosociales, dando paso así a lo que hoy 

se conoce como Neurociencia social(Cacioppo y Berntson, 2013). 

Según Grande-García, (2009, 2012) el 17 de julio de 1990, en un congreso 

realizado en Estados Unidos, el presidente de la época George Bush, declara los 90ta 
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como la década del cerebro, generando importantes avances en el estudio de la 

neurociencia, la cognición, la conducta y la salud.  

 

Con este anuncio se logra una colaboración interdisciplinar de neurocientíficos 

y científicos cognitivos, para entender cómo funciona la mente, y cuáles son las 

estructuras cerebrales que están implicadas en este funcionamiento (Grande-García, 

2009). Sin embargo estos estudios fueron en su momento relativamente limitados, ya 

que los estudios más complejos de realizar son aquellos en los que la cognición se 

encuentra implicada en las “relaciones entre miembros de la especie, y sus productos 

(normas morales, cultura, etc.).Entonces, un entendimiento cabal del funcionamiento 

del cerebro no puede lograrse poniendo atención sólo a los mecanismos neuronales 

por sí solos.” (Grande-García, 2009, p. 1). 

Durante el desarrollo de las investigaciones asociadas a las bases neuronales 

de la conducta y la cognición social, estas han sido nombradas de diversas formas y 

sus significados han variado considerablemente (psicofisiología social, 

sociofisiología, neuropsicología social,  neurobiología interpersonal y neurociencia 

cognitiva social), (Grande-García, 2009). Emery y Easton (2005), realizan una 

distinción entre lo que es la “neurociencia cognitiva social”, y “la neurociencia social”, 

según estos autores la neurociencia cognitiva social se limita al estudio de los 

“mecanismos neurobiológicos de los procesos superiores (teoría de la mente, empatía, 

autoconciencia, razonamiento  moral, intencionalidad e imitación)” Emery y 

Easton(2005) así comoGrande-García(2009),  manifiestan que dicen que: 
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“Estos procesos superiores,  (1)  están  controlados  

principalmente  por las áreas corticales de asociación como la 

corteza prefrontal, (2) no están bajo la  influencia hormonal, (3) 

se pueden alterar por desórdenes psicopatológicos o lesiones  

cerebrales focales y (4) se encuentran sobre todo (aunque no 

exclusivamente) en el humano y en los primates no humanos” 

(Grande-García, 2009, p. 2). 

Por otro lado dicen que la: 

“neurociencia social se encarga del estudio neurobiológico de la 

conducta social  desde  una  perspectiva  comparada  y  estudia 

los sistemas motivacionales (agresión, conducta paterna y 

sexual, y juego) controlados  por  la  interacción de sistemas 

neuronales y endocrinos (amígdala, hipotálamo, tallo cerebral, 

ganglios basales) y que se presentan en la mayoría de los 

vertebrados, desde los anfibios y reptiles, hasta los mamíferos.” 

(Grande-García, 2009, p. 2). 

 

Teniendo en cuenta lo mencionado y referenciado anteriormente porGrande-

García (2009), él mismo, nos define la neurociencia social poniendo de manifiesto que 

es el “estudio  interdisciplinario de los procesos neurobiológicos (nerviosos, 

endocrinos,  inmunes) que  nos  permiten  interactuar  con  el  mundo social.” (Grande-

García, 2009, p. 2). 
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En el campo interdisciplinario de la neurociencia social se puede evidenciar 

que se trabajan en conjunto con las herramientas más avanzadas de la  neurociencia 

cognitiva: como lo son técnicas de neuroimagen y de neuropsicología, mediciones 

neuroquímicas, mediciones neuro inmunológicas, así como también investigaciones 

en el área de las ciencias cognitivas y en las ciencias políticas; la psicología social, 

economía y las ciencias políticas (Grande-García, 2009). 

Con respecto al desarrollo histórico de la neurociencia social, Grande-García 

(2009) Y León (2013), citando a Harmon-Jones  y  Winkielman  (2007), encuentran 

que la neuropsicología social tiene varios antecedentes históricos, dentro de los cuales 

se puede encontrar el continuo interés por reconocer las respuestas fisiológicas  como 

“una ventana para los sucesos psicológicos”, que son de difícil acceso si se trabajan 

con técnicas como el auto reporte o conductas ostensivas, según estos autores, este 

interés se puede rastrear hasta el siglo III a.n.e., “cuando el médico griego 

Erasístrato  de Ceos (304-250), midió los latidos del corazón de Antíoco (hijo del rey 

sirio Seleuco I Nicátor), ante la presencia de su bella  madrastra  Estratónice,  para  

inferir  que  el  amor  era  la  causa de la aflicción de Antíoco, en lugar de una 

enfermedad física” (Grande-García, 2009, p. 2). 

 

Hoy en día se considera que la conciencia es, de una u otra forma, 

independiente a los órganos viscerales (corazón, páncreas, hígado, pulmón, etc.), y que 

esta solo se pierde ante el “cese de actividad cerebral” (Grande-García, 2009, p. 2) sin 

embargo estas conclusiones hace varios siglos atrás no era tan evidentes, ya que se 

consideraba que “ciertos fluidos corporales como la sangre, están 
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altamenterelacionados con la misma, y había una razón de ser para pensar en ello, ya 

que perder grandes cantidades de sangre, implicaba una pérdida de conciencia, y así 

mismo de vitalidad”, (Grande-García, 2009, p. 2), sin embargo el autor Grande-García 

(2009) citando a Galeno (129-19)  hace referencia a la hipótesis que se tenía  por el 

siglo II aproximadamente, donde afirmaba que “las facultades de la razón se 

encontraban en el cerebro”. 

Más adelante en la historia, Macmillan (1996) trae a colación la historia de 

Phineas Gage, quien en 1898 era un obrero común y corriente trabajando en las 

vías  del ferrocarril, el cual sufre un accidente, y una barra de metal le atraviesa el 

cráneo afectando considerablemente áreas orbitofrontales  y  ventromediales  de  su  

cerebro, es así como pasa de ser un obrero dedicado y eficiente, a ser una persona 

irresponsable, grosera, adicional a esto deja de tener control sobre sus emociones y 

tiene problemáticas asociados con la toma racional de decisiones. Este caso en 

específico causa gran conmoción en el entorno científico y acelera considerablemente 

la percepción que se tiene del cerebro, ya que con este desafortunado accidente se 

logran avances interesantes, puesto que es posible identificar algunas áreas del cerebro 

asociadas a la conducta, específicamente “las regiones frontales y temporales en la 

personalidad, las  emociones  y  el  comportamiento  social.” (Grande-García, 2009, p. 

2). 

El autor Grande-García (2009) menciona dos grandes momentos en la historia 

que contribuyen al surgimiento de la neurociencia social, por un lado este habla de la 

“cognición social en la psicología social”, teniendo en cuenta que esta ha centrado su 

estudio en “la influencia de los factores socioculturales en la conducta” (Singer, 
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WolpertyFrith 2004; Grande-García, 2009), y por otro lado hace referencia a la 

neurociencia cognitiva, pero para que fuera posible el desarrollo de esta 

“nueva”ciencia, se debe en gran parte al desarrollo de la cognición.Grande-García 

(2009)  menciona que esta “revolución cognitiva” tiene sus inicios en los estudios de 

la conducta social en los años 1970, y que el concepto de cognición social  se va a 

centrar principalmente en lo que se conoce como la Teoría del procesamiento de la 

información, estudiando ampliamente inhibición y activación,  automaticidad  y  

control,  interferencia  y  facilitación, términos hoy en día implementados en el estudio 

de la neurociencia social.  

Como precedente históricoGrande-García (2009) va a hacer referencia a dos 

artículos, los cuales sirven como base fundamental en el inicio de la neurociencia 

social,  el primero lo publica la Psiquiatra Leslie Brothers (1990), quien manifiesta que 

es posible hacer investigaciones acerca de la “neurobiología de las interacciones 

sociales”, combinando, la “neurofisiología en la psicología conductual y en las 

alteraciones psicopatológicas que afectan el comportamiento social”  Grande-García 

(2009) señala, que en este artículo Brothers sugiere que algunos circuitos cerebrales 

se encuentran involucrados en la información social, ya que propone que el “surco 

temporal superior está implicado en el procesamiento  integrador  de  la  conducta  de  

los  congéneres y que la amígdala y la corteza orbitofrontal están involucradas 

subsecuentemente en la especificación de la información emocional y social. 

Por otra parte Grande-García (2009) habla del artículo publicado por 

John  Cacioppo  y  Gary  Berntson en 1992, en esta publicación estos dos autores 

acuñan el término de la neurociencia social, ya mencionado anteriormente, 
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“refiriéndose al papel que juegan estos en la determinación de los procesos y factores 

biológicos y sociales en la cognición y la conducta”. 

TEORÍA DE LA MENTE 

Pese al consistente engranaje conformado por la neurociencia y la psicología 

social, que dio como resultado el nacimiento de la cognición social, este campo de 

estudio aún necesitaba de una última pieza, puesto que para conformar y hacer uso de 

representaciones que ayuden a un individuo a desenvolverse en un contexto social 

determinado, es necesarioque se parta de la premisa de que todo individuo tiene 

conocimiento de los contenidos de su propia mente, así como de que también es capaz 

de realizar inferencias frente a los contenidos mentales de otros, dando como resultado 

comportamientos específicos en la relación del individuo y el medio; es decir, a la 

cognición social le hacía falta la teoría de la mente (TDM)(Zegarra-Valdivia y Chino 

Vilca. 2017; Zegarra-Valdivia. 2014). 

Este concepto, considerado por algunos autores como “la piedra angular de la 

cognición social” o un aspecto fundamental de la misma (Zegarra-Valdivia, et 

al.,2017; Zegarra-Valdivia. 2014; León. 2013; Ortiz, Botero y Tobón. 2010) conserva 

el calificativo de “teoría” puesto que, como señala Martí (tomado de Zegarra-Valdivia, 

et al., 2017, p. 191) “un sistema de inferencias de estas características merece el 

calificativo de teoría, porque tales estados no son directamente observables y es 

posible utilizar el sistema para predecir el comportamiento de los demás”. Aquellas 

características a las que se hace alusión, comprenden diferentes elementos aunados a 

la ya mencionada capacidad de inferir y comprender los contenidos mentales de otros 
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(creencias, pensamientos, sentimientos, deseos, etc.) también denominada proceso 

perceptual, así; del mismo modo encontraremos, también, procesos motivacionales a 

los que puede definirse como, atribución de intencionalidad a las acciones de los 

demás (León. 2013), en este punto, vale la pena mencionar que frente a este proceso 

Zegarra-Valdivia, et al (2017) consideran que existe una diferencia entre la intención 

y la intencionalidad, siendoesta última, una referencia de “que los estados mentales 

tienen un contenido en sí mismo, una actitud hacia ese contenido y un sujeto que le 

sirve de soporte; es decir expresan la relación de un sujeto y un objeto en una 

proposición”(Zegarra-Valdivia, et al., 2017, p. 190)mientras que “la intención nos 

muestra que no necesariamente el contenido de una actitud proposicional 

(intencionalidad), (…) es verdad” (Zegarra-Valdivia, et al., 2017, p. 191). 

Finalmente, el último elemento o proceso según León (2013), es el 

informacional, comprendido como la atribución de conocimiento a otro. En este orden 

de ideas, es necesario mencionar que en ausencia de patología, desde la infancia, hasta 

la vejez, existe un incremento significativo en cuanto a laconformaciónde teorías, 

siendo estas cada vez más complejas, pese a esto, no quiere decir que las mismas sean 

más precisas (Piemontesi. 2010). 

Es importante considerar que según Adolphs (2001, p. 231) “No less important 

to consider is the development of social cognition, influenced by two heritable 

components: genes and culture” es decir; que el desarrollo de la cognición social se 

encuentra influenciado por dos factores hereditarios los genes y la cultura, y que esto, 

es un aspecto de relevancia, puesto que  
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“Las investigaciones sobre TDM examinan la habilidad de las 

personas para crear sus propias teorías de cómo las mentes 

operan y cómo las situaciones sociales afectan los estados 

mentales en general, con el fin de representar el estado mental 

de un individuo” (Piemontesi, 2010, p. 31). 

Sin  embargo, dichas investigaciones no se llevan a cabo solamente desde el 

reconocimiento de los estados cognitivos de un sujeto determinado, sino que, se realizan a 

través de procedimientos propios de la neurociencia, que con la ayuda de equipos de 

neuroimagen (Piemontesi. 2010; León. 2013) han logrado establecer áreas cerebrales 

asociadas a los procesos de reconocimiento, manipulación y conducta frente a la información 

que se obtiene del contexto social (Adolphs. 2001). 

Por ejemplo, el surco temporal superior ha sido estrechamente relacionado con la 

capacidad de percibir los movimientos corporales y ser extremadamente sensible a la 

información social que provenga del movimiento biológico (gestos, acciones, etc.) (Sánchez-

Cubillo, Tirapu y Adrover-Roig. 2012;Valdivieso. 2010;Piemontesi. 2010; León. 2013; 

Adolphs. 2001; Adolphs. 1999; Zegarra-Valdivia. 2014). 

El neurólogo  Antonio Damasio et al., (1994), tras realizar estudios con pacientes con 

daño cerebral, encuentran que en ciertas regiones cerebrales como la “corteza frontal 

(ventromedial y orbitofrontal), la amígdala (relacionada con aspectos emocionales), la ínsula 

y la corteza somatosensorial juegan un papel importante en la percepción social (Adolphs,  

Tranel  y  Damasio, 1998; Anderson, Bechara, Damasio, Tranel y Damasio, 1999). Así, la 

corteza prefrontal dorsomedial “se asoció con codificación de los rasgos psicológicos de una 

persona (internos)” (Grande-García. 2009;Piemontesi. 2010; León. 2013). La corteza 
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orbitofrontal lateral “área de Brodmann 47 o giro frontal inferior Es necesaria para evaluar 

la relevancia contextual de información emocional para la toma de decisiones” (Sánchez-

Cubillo, et al., 2012, p. 25) y la corteza ventromedial “Se considera el centro de la 

comprensión de los sentimientos de otras personas” (Sánchez-Cubillo, et al., 2012, p. 25). 

Por otro lado, Nancy Kanwisher y sus colegas, haciendo uso de Resonancia Magnética 

Funcional (IRMf) reportaron que, en esencia, el reconocimiento de rostros es fundamental 

para la cognición social (Kanwisher, McDermott y Chun, 1997; Grande-García, 2009). 

NEURONAS ESPEJO 

Sin embargo, con la década de los 90 no solo llegaron los descubrimientos 

estructurales previamente mencionados. Hacia 1992 Di Pellegrino, Fadiga, Fogassi, Gallese 

y Rizzolatti, a través de un estudio con primates, encontraron que un grupo particular de 

neuronas (corteza premotora, F5) “se activaban tanto cuando los animales realizaban una 

acción intencionada (tomar un objeto) como cuando observaban al experimentador realizar 

la misma acción (tomar el mismo objeto)” (Piemontesi. 2010; Grande-García, 2009).Tras 

este descubrimiento se sostenía; que observar una acción activaba una serie de 

representaciones que permitían al observador comprender la razón de la conducta que se 

estaba presentando, empero, investigaciones posteriores de Kohler, Keysers, Umilta, 

Fogassi, Gallese y Rizzolatti (2002) Establecieron que la observación de la acción total no 

era del todo necesaria, sino más bien, como menciona Grande-García (2009, P. 5) “estos 

estudios sugieren que la actividad de las Neuronas Espejo subyace al entendimiento de las 

acciones: cuando es posible comprender una acción mediante rasgos no visuales de las 

acciones percibidas”las neuronas espejo pueden llegar a activarse, incluso, cuando un 

individuo escucha a uno de sus pares hablar sobre la realización de acciones específicas.  
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Pero lo mencionado, es solo el aspecto inicial de la importancia del descubrimiento 

de las neuronas espejo, puesto que, tras este eventose contaba con marco teórico que 

explicara prácticamente por completo las alteraciones que caracterizan al Trastorno del 

Espectro Autista, que, como mencionan Giraldo Torres, Restrepo de Mejía y Arboleda 

Sánchez (2018)es una alteración del “neurodesarrollo” cuyos síntomas son, especialmente, 

“déficits persistentes y significativos en la comunicación e interacción social en múltiples 

contextos” (Giraldo Torres, et al., 2018, p. 216). En este orden de ideas, aspectos como el 

aprendizaje por imitación, que resulta fundamental para el aprendizaje del lenguaje oral en 

los seres humanos, se dificulta(Ruggieri. 2013; Giraldo Torres, et al., 2018). 

De esta forma, existe una posibilidad de que el sistema de neuronas espejo y la TDM 

se encuentren relacionadas, por lo que, como señalan Oberman y Ramachandran (2006) 

(tomados de Piemontesi, 2010, p. 34)  “El sistema de neuronas espejo (SNE) nos permitiría 

usar el mismo sistema que procesa el conocimiento acerca de las acciones auto-ejecutadas, 

pensamientos auto-concebidos y emociones auto-experimentadas para comprender las 

acciones, pensamientos y emociones ajenas”.Aunado a esto, las neuronas espejo ofrecían la 

posibilidad de ser estudiadas a través de técnicas de neuroimagen, siendo el 

electroencefalograma, la primera herramienta con la que pudo estudiarse el impulso eléctrico 

del SNE (Cochin, Barthelemy, Roux y Martineau. 1999; Giraldo Torres, et al., 2018). 

EMPATÍA 

Aunado a lo anterior, es necesario mencionar que, de la misma forma en la que la red 

de neuronas espejo y la teoría de la mente se encuentran relacionadas de forma probable, el 

estudio de las neuronas espejo abrió la posibilidad para que se desarrollaran diferentes 

investigaciones frente a otra de las capacidades sociales; siendo esta, la empatía 
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“Thecomplexconstruct of empathy can be decomposed in a model that includes 

bottom-up processing of affective sharing and top-down processing in which the perceiver’s 

motivation, intentions, and self-regulation influence the extent of an empathic experience” 

(Decety y Michalska. 2010, p. 1)la propuesta anterior establece que la empatía puede ser 

descompuesta en un proceso de recepción de un estado afectivo de orden ascendente y un 

proceso descendente de experiencia empática que se ve mediado por factores como la 

motivación, intenciones, y la autorregulación (Decety y Jackson. 2004; Decety y Meyer. 

2008;Decety y Michalska. 2010).  

De este modo Decety, et al., (2004) proponen un marco que permite comprender la 

empatía como la capacidad que tiene alguien de reconocer que un individuo y el otro pueden 

ser lo mismo, pero que también pueden estar separados. Los componentes que sustentan este 

abordaje de la empatía son; 1) “affective sharing between the self and the other, based on 

perception-action couplingthat lead to shared representations” (Decety, et al., 2004, p. 75), 

esto hace alusión al intercambio afectivo entre un individuo y otro basado en el mecanismo 

que permite experimentar representaciones compartidas, lo que también puede ser 

comprendido como componente afectivo de la empatía(Olivera, Braun y Roussos. 2011). El 

segundo componente “self-other awareness. Even when there is some temporary 

identification, there is no confusión between self and other” presentando aquí lo que 

podríaconcebirse como el componente cognitivo, pues hace referencia a la diferenciación 

aun cuando se comparta un estado similar o cuando se presenta una identificación temporal 

(Decety, et al., 2004, p. 75). 

 Frente a este aspecto Burkitt (2019) trae a colación las tres fuetes propuestas por 

Damasio (1995) de las que pueden provenir una alteración de  las estructuras neuronales que 
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se encargan de la regulación homeostática del cuerpo, siendo estas, tanto internas en materia 

mental o fisiológica o por el contrario, completamente externas, siendo esta ultima de gran 

relevancia para el proceso de afinidad emocional de la empatía, aunque sin descartar el hecho 

de que, por ejemplo; si un individuo presencia un acto de injusticia, mientras que haya pasado 

por un periodo prolongado de privación de una de sus necesidades fisiológicas, 

probablemente el estado de identificación mencionado por Decety sea mucho menos 

prolongado (Decety, 2005). 

Ahora, es necesario mencionar que la literatura expone, que el componente afectivo 

se desarrolla en una edad más temprana que el cognitivo (Decety y Michalska. 2010), esto se 

debe a que es una respuesta involuntaria, que se da en los primeros meses de vida, según 

Dondi, Simion y Caltran, (1999) y Martin y Clark, (1987). Esto se puede evidenciar en la 

interacción de los recién nacidos y bebés, ya que estos últimos se muestran incómodos o 

angustiados cuando escuchan llorar al recién nacido (Decety y Michalska. 2010), por otro 

lado, Field, Woodson, Greenberg y Cohen, (1982); Haviland y Lewica, (1987) hablan de la 

imitación facial de las emociones básicas, que inician aproximadamente a los 2 meses de 

edad, esto se deben a un mecanismo primitivo de mimetismo, que se desarrolló en un periodo 

pre-verbal, y sigue operando después de la infancia  (Decetyy Michalska. 2010). 

Con respecto a el desarrollo del componente cognitivo se debe tener en cuenta que 

este, está estrechamente relacionado con la Teoría de la Mente (Decety y Michalska. 2010), 

que como se menciona anteriormente corresponde a la capacidad de percibir los estados 

mentales propios y de los demás, entre otros elementos (Zegarra-Valdivia, y Chino. 2017). 

Adicional a esto el componente cognitivo también está altamente relacionado con 

autorregulación, la cual requiere comprensión, sin embargo, antes de está es necesario que el 
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individuo forme una representación, para poder explicar el sentir de la otra persona (Decety 

y Michalska. 2010). 

Finalmente, el tercer componente establece la necesidad de poder entrar en sintonía 

con lo que el otro pueda estar sintiendo, así como con sus procesos reguladores,necesarios 

para modular cualquier tipo de “excitación negativa en el observador”(Decety, et al., 2004; 

Decety y Michalska. 2010), debido a que la regulación de los procesos y estados emocionales 

internos juega un papel importante en la modulación de una emoción indirecta y lograr una 

respuesta empática(Decety y Michalska. 2010; Yoder y Decety. 2014). 

Vale la pena mencionar, que es necesario no perder de vista el hecho de que “that 

feeling and emotion are not simply basic forms of human responses, produced by brain 

mechanisms that evolved thousands of years ago”(Burkitt, 2019, p. 5), sino que, la capacidad 

actual de estas estructuras, que le permite a un individuo empatizar con sus pares en 

situaciones especificas, es también el resultado de un desarrollo a nivel cultural e histórico 

que se ha visto mediado por el uso de códigos lingüísticos y no verbales (Burkitt, 2019). 

De esta forma, es posible observar como el panorama frente a los mecanismos, 

estructuras y habilidades que facilitan, o median, las interacciones sociales de los seres 

humanos parece aclararse un poco. No obstante, de la misma forma en la que el 

descubrimiento, anteriormente mencionado, de las neuronas espejo en la raza humana abrió 

la posibilidad de estudiar de forma mucho más técnica un constructo como la empatía, el 

estudio de este último, puso sobre la mesa una nueva incógnita, esto es; el juicio moral, el 

cual puede ser abordado, partiendo del hecho de que “Some moral dilemas engage emotional 

processing to a great erextent than others, and these differences in emotional engagement 

affect people’s judgments” (Greene, Sommerville, Nystrom, Darley y Cohen. 2001, p. 2106), 
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lo que refiere que,aquellos dilemas que son capaces de alterar el procesamiento emocional 

de los individuos,también impactan su capacidad de emitir un juicio, puesto que, ponen en 

marcha un complejo razonamiento que implica tanto lo afectivo, como los procesos 

cognitivos, sin olvidar que estos pueden verse afectados con la edad(Decety y Michalska. 

2010). 

CEREBRO MORAL 

De esta forma es como aparece el término “Cerebro Moral”, y cuya definición puede 

ser hallada en Decety y Wheatley (2015) quienes mencionan que: “The notion of a moral 

brain is used here to encompass the integration of cognitive, emotional, and motivational 

mechanisms, shaped through evolution, development, and culture, to facilitate how people 

should treat one another” (Decety, Lewis, and Cowell, 2015, p. 493), es decir; una correlación 

de mecanismos cognitivos, emocionales y motivacionales, que evolucionan a través del 

tiempo, impactados por el desarrollo y la cultura, de este modo se facilita la forma en que las 

personas se deben tratar entre sí. Al realizar un juicio de tipo moral se pretende juzgar las 

acciones de la otra persona, si el actuar de este individuo y sus acciones son “buenas o malas”, 

“dañinaso inofensivas”. 

Aunque, es necesario mencionar que, según la literatura, no existe un consenso en 

cuanto a, cuál factor antecede a cuál, es decir; si bien es claro que existe una relación 

determinada entre la emoción y el ejercicio de un juicio moral, aún no está claramente 

establecido si es la emoción la que le permite a un individuo llegar a establecer que una 

acción sea correcta o incorrecta partiendo del daño intrínseco que esto representa para otros 

o si por el contrario, es el previo juicio moral lo que facilita una comprensión empática de 

una u otra situación (Decety y Michalska. 2010; Yoder y Decety. 2014). No obstante, según 
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Decety, et al (2011) si es necesario que se cuente con ciertas características, como por 

ejemplo; una teoría de la mente desarrollada que permita inferir contenidos mentales en quien 

sufre un daño determinado, sensibilidad empática y preocupación por otros, la capacidad de 

establecer consecuencias y repercusiones, entre otros.  

Por otro lado, estructuras cerebrales como la corteza prefrontal ventromedial, la 

corteza prefrontal dorsolateral, la corteza prefrontal medial, la unión temporoparietal o la 

amígdala y la ínsula, han sido asociadas con el ejercicio del juicio moral, de la misma forma 

en la que han sido asociadas a muchos otros de los procesos y habilidades sociales que han 

sido mencionadas anteriormente, no obstante, según Decety et al., (2014) estas áreas no son 

exclusivas de la moralidad, sino que más bien, son áreas de soporte, puesto que se encuentran 

involucradas en aspectos como toma de decisiones, comprensión de la intencionalidad, 

excitación afectiva o incluso, atención (Decety y Michalska. 2010; Yoder y Decety. 2014; 

Decety, Michalska, Akitsuki. 2008). Por lo que aún hay mucho que estudiar en este campo. 

EMPATHY TASK 

Esta prueba nace como resultado de los hallazgos obtenidos en: “La contribución de 

la emoción y la cognición a la sensibilidad moral: un estudio del neurodesarrollo”. Trabajo 

publicado en el 2012, bajo la autoría de Jean Decety, Kalina J. Michalska, Katherine D. 

Kinzler y su posterior versión corta utilizada en “Firmas orbitofrontales y límbicas de 

preocupación empática y daño intencional en la demencia frontotemporal de variante 

conductual” de Baez et al., (2016) y su objetivo principal es percibir y evaluar daños 

intencionales en un contexto interpersonal, Empero, como se mencionó, el diseño original 

pertenece a Decety et al., 2012.La metodología consiste, en la presentación de un grupo de 

secuenciasa los participantes, cada una de las secuencias consta de 3 imágenes digitales a 
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color, expuestas en intervalos de tiempo específico (1 segundo, 300 milisegundos y 1 

segundo respectivamente) y continuo para generar en los participantes una ilusión de 

movimiento. Cada estimulo presentado pertenece a 4 variables dividas en dos; “objetivo” 

(personas que están dañando/ objetos rotos), e “intención” (intencional/accidental).   

Se debe destacar que en los estímulos presentados se realizan con varias razas y 

grupos étnicos, así como también se realizan con personas de varias edades, las caras de los 

protagonistas en las imágenes no son visibles, esto con el fin de evitar que se muestre 

cualquier emocióny que de este modo pudiera existir un sesgo o algún tipo de en las 

respuestas dadas por los participantes. También, vale la pena destacar que el diseño fue 

apoyado por instrumentos de neuroimagen, en específico, imagen por resonancia magnética 

(IRMf).  

Por otro lado, el diseño de la doctora Baez et al., (2016), presenta una menor cantidad 

de secuencias a los participantes, toda vez que el diseño de Decety et al., constaba de 120 

estímulos visuales o secuencias, mientras que esta versión corta consta tan solo de 25, los 

tiempos en los que se exponen cada una de las imágenestambién varían, siendo estos, 500 

milisegundos, 200 milisegundos y un segundo. 

Otra diferencia destacable es que, el diseño original presenta un grupo de 5 preguntas 

en las que se pretende establecer; que tan triste se sintió la persona/objeto lastimada” o “que 

tanto castigo cree que merece la persona que hizo esto”. Esto con la intención de contrastar 

si las evaluaciones morales y/o la capacidad de sentir empatía con el protagonista de la 

secuencia, correspondían a los resultados obtenidos en la MRI, que, entre otras cosas, 

demostró actividad en zonas como, la Amígdala, Circunvolución Frontal Media, Insula, entre 

otras (Decety et al., 2012). Por otro lado, la propuesta de la Doctora Baez et al., (2016) agrega 
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3 preguntas al modelo, cuyas respuestas son “si” o “no” y que se encuentran orientadas a la 

discriminación de la intencionalidad. 

En Colombia, la versión corta de la Empathy Task ha sido utilizada en dos grandes 

escenarios, el primero de ellos ha sido el ámbito clínico, en el que Baez et al., han realizado 

diferentes estudios con población psiquiátrica y adolescentes conflictivos y/o con problemas 

con la ley, cuyos resultados pueden ser hallados en; Baez, Herrera, Villarin, Theil, González, 

Gómez y Matthäus, 2013; Baez, Morales, Slachevsky, Torralva, Matus, Manes, Ibanez, 

2016; Baez, Herrera, García, Huepe, Santamaría-García e Ibáñez, 2018. El segundo escenario 

en el que ha sido aplicado este instrumento, fue en la Encuesta de Salud mental del 2015 y 

cuyos resultados están descritos por Matallana, Gómez-Restrepo, Ramírez, Martínez y 

Rondón (2016), no obstante, es necesario mencionar que en este caso, se cometieron errores 

que podrían haber sesgado los resultados obtenidos, puesto que, en principiolos participantes 

fueron expuestos a una serie de fotografías impresas, cuando se ha establecido que los 

mismos deben generar en el participante la sensación de movimiento que desencadene la 

activación fisiológica esperada. 

ADAPTACIÓN. 

Las adaptaciones que se realicen a un test o un instrumento de medición deben contar 

con unos parámetros establecidos, por ejemplo Muñiz, Elosua y Hambleton(2013) ponen de 

manifiesto cuales son estos parámetros, según la Comisión Internacional de Test (ITC), 

quienes especifican que elementos como, gozar de la autorización de quien ostente los 

derechos sobre el instrumento que se pretende adaptar, es un requisito indispensable 

formando parte de las denominadas “directrices previas” (Muñiz, et al., 2013, p. 153) y que 

es, la primera de seis categorías que deben tenerse en cuenta. 
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Las categorías restantes son: Directrices de desarrollo, en donde se tienen en cuenta 

aspectos como, la validación de un grupo de expertos frente a los contenidos de la adaptación 

o el uso de diseños o procedimientos que garanticen una adaptación adecuada a la población 

hacia la que se va a dirigir (Muñiz, et al., 2013). 

 Directrices de Confirmación, en donde elementos como, la selección de una muestra 

representativa de la población a la que se va a dirigir la adaptación o recopilar insumos que 

soporten la confiabilidad de la misma, se encuentran en el centro de la discusión (Muñiz, et 

al., 2013). 

Directrices Sobre la Aplicación, en donde deben establecerse parámetros e 

instrucciones específicas que permitan la aplicación de la adaptación “de modo que 

minimicen cualquier diferencia cultural y lingüística que pueda ser debida a los 

procedimientos de aplicación y a los formatos de respuesta” (Muñiz, et al., 2013, p. 154). 

Directrices sobre Puntuación e Interpretación, que pretende partir de las diferencias 

demográficas de la población a la que se dirige la adaptación como aspecto clave para la 

interpretación de los resultados obtenidos, así como contrastar los mismos con las escalas de 

puntuación, teniendo en cuenta los rangos y/o ciclo etario de la población.  

Directrices sobre la Documentación, En este apartado se expresa que se deben 

recopilar datos de cualquier modificación significativa que se realizase al instrumento 

durante el proceso de adaptación, así como se indica que se deben suministrar documentos 

que faciliten la aplicación del test (Muñiz, et al., 2013). 

VALIDACIÓN POR JUECES. 

Teniendo en cuenta que el criterio de expertos es un requisito para la adaptación de 

cualquier instrumento, toda vez que, como se establece en la Directriz de Desarrollo, los 
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jueces deben brindar soporte de que el contenido de la adaptación no modifico la capacidad 

del instrumento original de medir, lo que pretende medir. 

En este orden de ideas y debido a que, como manifiestan Muñiz, et al., (2013, p. 151) 

“la adaptación de test y cuestionarios (…), es una práctica casi tan antigua como los mismos 

test”, es casi normal que actualmente se cuente con múltiples procedimientos que,permitan 

establecer cuál es el Índice de Validez del Contenido de la adaptación.  

Pero exactamente a qué se hace referencia al decir, Validez de Contenido. Este 

concepto, fue introducido por primera vez hacia 1951, por Cureton, quien estableció que la 

Validez de Contenido hacía referencia a la capacidad que tenía un ítem para medir lo que 

pretendía medir (Pedrosa, I. Suárez J y García, E. 2013).  

Posteriormente, se ha modificado ligeramente este concepto o definición de, Validez 

de Contenido, sin embargo, estas modificaciones no han estado orientadas a reestructurar la 

forma en la que es concebido, sino mas bien, hacia la complementación, por lo que aspectos 

como la necesidad de un grupo de expertos que evalúen los contenidos de un instrumento o 

adaptación, se han vuelto parte del modo de comprender la Validez (Pedrosa et al., 2013). 

Dentro de las múltiples técnicas que se han desarrollado para establecerlaValidez de 

Contenido (VC), de un instrumento o adaptación, el Coeficiente de Validez de Contenido 

(CVC) propuesto por Hernández en el 2002 y citado por Pedrosa, et al., (2013), resulta de 

gran interés para la propuesta de este trabajo, puesto que permite establecer con alto grado 

de precisión, el grado con el que los expertos se encuentran de acuerdo, tanto frente a un 

ítem, como frente al instrumento en su totalidad, lo que disminuye de forma considerable el 

riesgo de sesgo en la valoración otorgada por los profesionales que desarrollarían el rol de 

jueces. 
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Otro aspecto relevante, es el hecho de que, según lo descrito por Hernández, aquellos 

ítems o componentes que alcancen un CVC igual o inferior a 0.80 estarían sujeto a 

modificaciones. No obstante, la literatura establece o concuerda en que un CVC de 0.70 es 

adecuado (Pedrosa, et al., 2013).   

 

 

Método. 

 

Tipo de investigación 

 

El objetivo de esta investigación tiene como propósito realizar la adaptación y 

validación por jueces de la prueba, EmpathyTask (ET), para su aplicación en niños, niñas y 

adolescentes entre los 7 y 14 años de edad, para lograr este objetivo se realizará una 

investigación de corte cuantitativo, el cual pretende realizar un análisis de la realidad objetiva 

mediante un proceso deductivo, secuencial y probatorio, de este modo poder realizar una 

réplica del proceso, y así mismo una predicción del fenómeno (Hernández-Sampieri, 

Fernández y Baptista, 2014). 

Diseño  

Teniendo en cuenta lo expuesto, este trabajo presenta un diseño de investigación 

instrumental, en el que se tuvieron en cuenta parámetros establecidos por la Comisión 

Internacional de Test (ITC), para la adaptación de instrumentos de medición y su posterior 

validación por jueces (Ato, López-García, y Benavente. 2013; Muñiz, et al., 2013). 

Fuentes 
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Para efectos de este proyecto, las fuentes de información fueron los jueces 

seleccionados, quienes como expertos debían calificar, según los indicadores suministrados, 

el grado de Coherencia, Suficiencia y Claridad con que contaban los Ítems y las Secuencias 

que componen la adaptación de la Empathy Task.  

En este orden de ideas, se realizo la selección de los expertos a través del perfil de sus 

conocimientos, siendo seleccionados docentes de la Universidad Antonio Nariño que 

tuviesen formación y experiencia en las áreas de Neurociencia, Neuropsicología, Psicología 

jurídica, Psicología Educativa y Estadística. 

Teniendo en cuenta estos criterios, se conformo un grupo de 6 expertos, quienes en 

total tienen un promedio superior a 14 años de experiencia en sus respectivos campos y 

quienes cuentan con grado de maestría en las áreas requeridas.        

Instrumento 

Como se ha mencionado, Esta prueba nace como resultado de los hallazgos obtenidos 

en: “La contribución de la emoción y la cognición a la sensibilidad moral: un estudio del 

neurodesarrollo”. Trabajo publicado en el 2012, bajo la autoría de Jean Decety, Kalina J. 

Michalska, Katherine D. Kinzler y su posterior versión corta utilizada en “Firmas 

orbitofrontales y límbicas de preocupación empática y daño intencional en la demencia 

frontotemporal de variante conductual” de Baez et al., (2016) y su objetivo principal es 

percibir y evaluar daños intencionales en un contexto interpersonal, Empero, como se 

menciono, el diseño original pertenece a Decety et al., 2012. La metodología consiste, en la 

presentación de un grupo de secuencias a los participantes, cada una de las secuencias consta 

de 3 imágenes digitales a color, expuestas en intervalos de tiempo específico (1 segundo, 300 

milisegundos y 1 segundo respectivamente) y continuo para generar en los participantes una 
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ilusión de movimiento. Cada estimulo presentado pertenece a 4 variables dividas en dos; 

“objetivo” (personas que están dañando/ objetos rotos), e “intención” 

(intencional/accidental).   

No obstante, para la presente adaptación se tuvo como referencia el diseño de Baez 

et al., (2016), por lo que se realizo la adaptación a 15 estímulos visuales y a los 9 ítems que 

compone esta versión corta. 

Esta adaptación puede ser hallada en el siguiente enlace: http://front-empathy.s3-

website.us-east-2.amazonaws.com/#/ así como puede hallarse una descripción breve de su 

funcionamiento, a través del enlace: https://youtu.be/qQV8impU28c 

Procedimiento 

Este proyecto se ha desarrollado a través de los siguientes pasos:  

Primero: 

Se realiza una revisión bibliográfica encaminada a identificar diseños y metodologías 

de medición de la empatía que fueran relativamente recientes, las bases de datos usadas 

fueron: Repositorio Institucional Universidad Antonio Nariño, Science Direct, University of 

Chicago, Oxford Academic, Repositorio Universidad Pontificia Javeriana, Repositorio 

Universidad de Antioquia, Repositorio Universidad de la Sabana, Scielo, Redalyc, y Google 

Académico. Las palabras claves usadas para la búsqueda fueron: “Psychology and Empathy 

and task”, “Empathy task”, “Empathy and measurement”, “Empathy and measurement and 

neuroimaging”, “Empatía y correlatos neurales”, “Cognición social y componentes”, 

“Medición de la empatía en Colombia”. Finalmente, este proyecto está basado en los 

hallazgos obtenidos en: “La contribución de la emoción y la cognición a la sensibilidad 

moral: un estudio del neurodesarrollo”, trabajo publicado en el 2012, bajo la autoría de Jean 

http://front-empathy.s3-website.us-east-2.amazonaws.com/#/
http://front-empathy.s3-website.us-east-2.amazonaws.com/#/
https://youtu.be/qQV8impU28c
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Decety, Kalina J. Michalska, Katherine D. Kinzler y su posterior versión corta utilizada en 

“Firmas orbitofrontales y límbicas de preocupación empática y daño intencional en la 

demencia frontotemporal de variante conductual” de Baez, S. Morales, J. Slachevsky, A. 

Torralva, T. Matus, C. Manes, F. Ibanez, A. (2016). 

 

 

Segundo: 

Tras obtener autorización del Dr. Decety para la adaptación del instrumento (Anexo 

1.), se procedió a realizar la toma de las fotografías que compondrían cada una de las 

secuencias, siendo un total de 105fotos digitales a color, de las cuales se seleccionaron 75 

para conformar el paquete de estímulos visuales, para las que se usaron menores con rangos 

de edad próximos a los de la población objetivo y en las que se evidencian ambientes y uso 

de objetos próximos a la población colombiana. 

Tercero:  

Se realiza el diseño de Front end o interfaz gráfica a través de los componentes de la 

biblioteca Javascript de código abierto React JS, en el cual se integran los registros 

fotográficos y el diseño que tendrán los ítems para su respuesta, así como se establece el 

tiempo de duración de cada una de las fotografías (1 segundo) y se diseña el back up a través 

del framework FastAPI, en el cual quedaran registradas las respuestas de los participantes en 

una librería Pandas, para su posterior análisis estadístico. Finalmente tanto el Front end como 

el Back Up se encuentran subidos en Amazon workservices, por lo que se puede acceder a la 

prueba y a la revisión de los resultados a través de una URL desde cualquier equipo.  

Cuarto: 
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Se realizó el diseño de una plantilla de calificación, que sería distribuida entre los 

profesionales a quienes se designaría como jueces, en donde encontrarían los indicadores 

bajo los cuales realizarían la calificación del proceso de adaptación de ítems y estímulos 

visuales. Los criterios que se tendrían en cuenta fueron Coherencia, Claridad y Suficiencia, 

así como se establecen parámetros para la calificación teniendo en cuenta estos indicadores.  

Quinto: 

Se selecciona un grupo de seis expertos, quienes evaluaran la adaptación realizada 

teniendo en cuenta los parámetros de Claridad, Suficiencia y Coherencia, tanto para las 

secuencias de imágenes, como para los ítems que se deben responder tras la presentación de 

cada estimulo. Los expertos fueron docentes de la Facultad de Psicología de la Universidad 

Antonio Nariño con experiencia en las áreas de Neurociencias, Psicología Jurídica, 

Psicología Educativa y Psicometría. 

Sexto: 

A través del Coeficiente de Validez de Contenido (CVC) propuesto por Hernández 

en el 2002 (Pedrosa, et al., 2013), se realiza el análisis de las respuestas obtenidas tras la 

revisión realizada por los jueces.   

 

Criterios éticos de la investigación 

El presente trabajo se realiza bajo los criterios expuestos en la Ley 1090 de 2006 se 

propone mencionar en su artículo 56que:Todo profesional de la Psicología tiene derecho a 

la propiedad intelectual sobre los trabajos que elabore en forma individual o colectiva, de 

acuerdo con los derechos de autor establecidos en Colombia. Estos trabajos podrán ser 

divulgados o publicados con la debida autorización de los autores. (p.18),  por lo que los 
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documentos en esta investigación que servirán como soporte para la misma serán tratados 

bajo los derechos de autor la Ley 23 de 1982, por tanto, se utilizara la cita y la referencia. 

Artículo 31: es permitido citar a un autor transcribiendo los pasajes necesarios, siempre que 

éstos no sean tantos y seguidos que puedan considerarse como una reproducción simulada y 

sustancial, que redunde en perjuicio del autor de la obra de donde se toman. En cada cita 

deberá mencionarse el nombre del autor de la obra citada y el título de dicha obra. 

Así como la Resolución No. 8430 de 1993 en la cual se establecen las normas 

científicas, técnicas y administrativas para investigación en salud. Dentro de la cual se tiene 

en cuenta el Capítulo 1 de los aspectos éticos de la investigación en seres humanos. Se hace 

referencia a los artículos que se mencionan a continuación: Artículo 5. En toda investigación 

en la que el ser humano sea sujeto de estudio, deberá prevalecer el criterio del respeto a su 

dignidad y la protección de sus derechos y su bienestar. Artículo 8. En las investigaciones en 

seres humanos se protegerá la privacidad del individuo, sujeto de investigación, 

identificándolo solo cuando los resultados lo requieran y éste lo autorice y el Artículo 11. De 

la mencionada resolución, que establece que se trata de una investigación sin riesgo en la que 

no se realiza ningún tipo de intervención ni modificación intencional. 
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Resultados 

El análisis de las respuestas obtenidas de los expertos se realizó a través del 

Coeficiente de Validez de Contenido (CVC) propuesto por Hernández en el 2002 y citado 

por Pedrosa, et al., (2013),en el que se establece que un instrumento o adaptación debe 

cumplir con ciertos parámetros estadísticos previos a su aplicación, así como permite 

establecer el grado con el que los jueces se encuentran de acuerdo con cada uno de los 

contenidos e ítems y con el instrumento en general (CVCi), por lo que, primero, debe 

realizarse el cálculo para cada uno de los ítems de la siguiente forma: 

 
Pedrosa, et al., (2013) 

 

Siendo Mxel valor asignado por cada uno de los jueces para cada ítem y, en este caso, 

las secuencias de imágenes o estímulos visuales, sobre Vmax que representa el valor máximo 

que puede alcanzar cada uno de los componentes del instrumento. En este orden de ideas, se 

debe tener en cuenta que, para efectos de este proyecto, el valor máximo (Vmax) que cada 

uno de los ítems y cada una de las secuencias podían alcanzar era de 12 puntos, toda vez que 

los expertos debían calificar tres criterios (Suficiencia, Coherencia y Claridad) en una escala 

de 1 a 4. No obstante, debido a que se seleccionaron 6 expertos para la calificación de 
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laadaptación, se debe realizar la suma del valor asignado por cada uno de ellos, de esta forma, 

si todos concuerdan en que un ítem (o secuencia) cumple de forma adecuada con los tres 

criterios, entonces Mxserá igual a 72 puntos, por lo que CVCies igual a el resultado de 72/12 

que es igual a 6. 

Una vez realizado este pasó, se proseguirá a dividir el valor de CVCi en la cantidad 

de jueces (J) que calificaron el instrumento, por lo que, siguiendo con el ejemplo, el 

coeficiente de validez de contenido será el resultado de 6/6 que es 1.Finalmente, el diseño 

propuesto por Hernández, también permite calcular el índice de error en cada ítem (Pei), de 

la siguiente forma:  

 
Pedrosa, et al., (2013) 

 

Finalmente el Índice de Validez (IV) se obtendrá Calculando CVCi–Pei= IVPedrosa, 

et al., (2013). 

Teniendo en cuenta lo expuesto, los resultados para los ítems, obtenidos tras el juicio 

de los expertos, son los siguientes:  

Tabla 1: Resultados tras la valoración de los expertos. 

Ítems Jueces (J=6) Mx CVCi CVCi/J Pei IV 

Ítem 

1 

12 12 12 9 12 3 60 5 0,83333333 2,14335E-

05 

0,8333119 

Ítem 

2 

12 12 12 12 11 3 62 5,16666667 0,86111111 2,14335E-

05 

0,86108968 

Ítem 

3 

12 12 12 12 12 3 63 5,25 0,875 2,14335E-

05 

0,87497857 

Ítem 

4 

12 12 12 9 12 3 60 5 0,83333333 2,14335E-

05 

0,8333119 

Ítem 

5 

12 12 12 9 9 3 57 4,75 0,79166667 2,14335E-

05 

0,79164523 

Ítem 

6 

12 12 12 9 11 3 59 4,91666667 0,81944444 2,14335E-

05 

0,81942301 
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Ítem 

7 

12 12 12 9 12 3 60 5 0,83333333 2,14335E-

05 

0,8333119 

Ítem 

8 

12 12 12 9 12 3 60 5 0,83333333 2,14335E-

05 

0,8333119 

Ítem 

9 

12 12 12 9 12 3 60 5 0,83333333 2,14335E-

05 

0,8333119 

               IV Promedio  0,83485511 

 

Como puede observarse las calificaciones obtenidas tras la valoración de los expertos 

fueron generalmente positivas, alcanzando, en la mayoría de los casos, una sumatoria igual 

a 60 puntos o más, lo que se traduce en un IV promedio de 0.83. Con respecto a lo anterior, 

Hernández (2002) establece que lo adecuado es conservar ítems con un valor que iguale o 

supere el CVCi = 0.80, no obstante, otros autores manifiestan que si este indicador es mayor 

a 0.70 su validez es adecuada (Pedrosa, et al., 2013). Si se observan los resultados, podrá 

establecerse que el ítem cuya calificación es la más baja, es el ítem numero 5, el cual alcanzó 

un IV de 0.79 aproximadamente, mientras que el ítem número 3, destinado a establecer si el 

evaluado es capaz de determinar si, según la secuencia, la persona que lastima merece un 

castigo o no, es el mejor calificado, alcanzando un IV de 0.87. 

En cuanto a las secuencias o estímulos visuales encontramos las siguientes 

calificaciones: 

Tabla 2: Calificación de las secuencias.  
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La valoración de las secuencias, al igual que en el caso de los ítems, ha sido 

generalmente positiva, toda vez que en la mayoría de casos, cinco de los seis expertos han 

otorgado calificaciones entre 9 y 12 puntos. En este orden de ideas el IV puede expresarse de 

la siguiente manera: 

 

Tabla 3: Diagrama de dispersión Índice de Valides de Contenido. 
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En este caso, se puede observar que las secuencias 3 y 19 obtuvieron la puntuación 

general más baja, siendo esta de 0.74, y al aproximarse a las observaciones es posible notar 

que los expertos comentaron, que las mismas no eran del todo claras o que una de las 

fotografías que las componen delataba la intencionalidad. No obstante, el IV de ambos 

estímulos estaría dentro del rango mínimo de aceptación teniendo en cuenta lo comentado 

por Pedrosa, et al., (2013).  

Por otro lado, es necesario mencionar que la puntuación más alta, en cuanto a IV se 

refiere, se encuentra al interior de los estímulos visuales, ya que secuencias como la nuero 5, 

la 10 o la 22 (entre otras), obtuvieron índices de validez de 0.87 y en general, el promedio de 

IV obtenido para los 25 estímulos visuales de los que se compone la adaptación, teniendo 

como base la calificación otorgada por los jueces es de 0.84, superando por poco el promedio 

general de los ítems que, como se menciono, es de 0.83. 

Finalmente, es necesario mencionar que, en general, tan solo uno de los expertos 

califico con los valores mínimos tanto las secuencias como los ítems, no obstante, debido a 

los resultados obtenidos en la valoración de los otros 5 jueces el promedio general de la 

adaptación es ligeramente superior al considerado como adecuado, por lo que en esencia, 

podría decirse que la prueba podría aplicarse a la población.  
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Discusión 

El objetivo fundamental con el que se da inicio a este proyecto era conseguir adaptar 

de manera efectiva la prueba que nace como resultado del diseño investigativo de Decety et 

al., (2011), así como establecer su validez de contenido teniendo en cuenta las directrices, 

calificación y recomendaciones de expertos, que como se ha mencionado previamente, 

resulta indispensable para la adaptación de un instrumento, según los criterios del ITC en su 

ya mencionada, directriz de desarrollo. No obstante, para esto era fundamental reconocer no 

solo los aspectos claves de la Empatía, el juicio moral o la discriminación efectiva de daño 

interpersonal, sino también, el por qué de la necesidad de adaptar una prueba así. 

Los resultados obtenidos del juicio de expertos, establecen una validez de contenido 

de 0.84 en promedio, lo que según Pedrosa, et al., (2013) es un nivel adecuado para un 

instrumento, por lo que, podría decirse, que el instrumento mide de manera adecuada la 

discriminación de la intencionalidad, cuyas dimensiones comprenden la capacidad de atribuir 
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a otro un contenido mental y de establecer, a partir de lo atribuido, un fin para su modo de 

comportarse, aunque es preciso recordar que esto no siempre es exacto. 

La empatía, más como predictor de dificultades asociadas a la violación de la norma 

o como indicador de trastornos psicológicos o psiquiátricos que como “ponerse en los zapatos 

del otro”, también resulto ser un proceso cuya medición efectiva puede ser logrado a través 

de la aplicación de la ET, teniendo en cuenta el criterio otorgado por los expertos.Finalmente, 

el juicio moral, que, aunque es un campo en exploración, según lo observado se encuentra 

estrechamente relacionado tanto con la capacidad de discriminar una intención y otorgar un 

grado de castigo cuando esta es interpretada como “mala”, así como con la capacidad de 

sentir empatía con la situación del otro, elementos, que, como se ha mencionado previamente, 

son de gran relevancia en la teoría de la cognición social. 

En este orden de ideas, los resultados obtenidos por la adaptación de la ET, responden 

de manera afirmativa a la incógnita inicial, en la que se pretendía saber si esta adaptación era 

un instrumento cuya validez de contenido era aceptable, teniendo en cuenta la intención de 

que pueda ser aplicada a niños, niñas y adolescentes de entre 7 y 14 años de edad en 

Colombia.    

No obstante, gran parte de este trabajo está dedicado no solo a la posibilidad de 

evaluar de forma efectiva estos constructos a edades tempranas, toda vez que, como pudimos 

observar, esto representaría la posibilidad de diseñar planes de acción dedicados a la 

disminución de la violencia escolar, sino también, se plantea como una alternativa, puesto 

que, conforme avanza el tiempo,gran parte de las ciencias y disciplinas han adaptado 

satisfactoriamente herramientas de las que disponen e incluso han llegado a diseñar nuevos 

instrumentos acordescon el desarrollo y las posibilidades tecnológicas, por lo que la 
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psicología no puede dar un paso hacia el costado y refugiarse en la confiabilidad de los 

cuestionarios de auto reporte. 

Finalmente, un elemento digno de mencionar y al cual habrá que hacerle un 

seguimiento en trabajos posteriores, es al comportamiento de la escala de respuestas, puesto 

que este, ha sido uno de los pocos elementos modificados significativamente en comparación 

a los estudios de Decety o Baez, puesto que en el primero, la escala de respuesta era de entre 

0 y 100, mientras que en el segundo, la escala de respuesta era de entre -9 y 9 pts. Es decir, 

intervalo de 18 unidades en una escala de diferencial semántico. Para efectos de esta 

adaptación el rango de respuestas que pueden suministrar las personas a las que se les aplique 

esta prueba, no es tan amplio, contando con una escala de 5 pts. En la misma modalidad de 

diferencial semántico. 
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Conclusiones 

En esencia la adaptación de la Empathy Task ha demostrado ser un instrumento con 

una validez de contenido adecuada, y teniendo en cuenta el criterio de los expertos, dicho 

instrumento estaría en condiciones de aplicarse a la población objetivo, no obstante, es 

necesario mencionar que, de igual forma queda mucho por hacer y no solo en cuanto a la 

adaptación de este instrumento, sino en cuanto a la tecnologización de muchos de los 

instrumentos de medición de los que dispone la psicología. 

No es intención del autor atacar las herramientas clásicas o los cuestionarios de auto 

reporte, aunque si es necesario evidenciar que las mismas, en gran parte, corresponden a 

épocas completamente diferentes y que responden a las necesidades de contextos 

completamente alejados de lo que se vive en el siglo XXI, sobre todo en Latinoamérica. 

No obstante, la elaboración de diseños como el que se ha adaptado como objetivo de 

este proyecto, requieren de una inversión significativa y pese a que las condiciones 

socioeconómicas de Colombia no son las mejores y el pensar estudios en los que se 
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involucren técnicas de neuroimagen parece tan solo un sueño lejano, gran parte de esta 

inversión debe ser garantizada por las instituciones educativas que cuentan con Psicología en 

su pensum, debido a que, uno de los desafíos más grandes durante el desarrollo de este 

proyecto fue, encontrar y disponer de las herramientas necesarias para la adecuación de los 

estímulos visuales según los parámetros del diseño original. 

Por otro lado, la importancia de este proyecto, tanto para la psicología, como para la 

Facultad de Psicología de la Universidad Antonio Nariño, radica en la posibilidad de 

identificar oportunidades de mejora tanto es sus herramientas, como en el diseño de 

instrumentos futuros, resaltando la necesidad de diseñar pruebas que se soporten en correlatos 

fisiológicos que posteriormente puedan ser contrastados con la experiencia empírica de 

aquellos individuos o poblaciones a las que se está evaluando y/o investigando. 

Finalmente, sobresale también la posibilidad, de dedicar esfuerzos y recursos, a la 

investigación de aspectos que no gozan de un marco de referencia tan amplio, como puede 

ser el caso del “cerebro moral”, caso en el que, como se menciono, aun trata de establecerse 

cual es precisamente su relación con la empatía, y si es que el juicio moral precede a la 

capacidad de sintonizar con el otro, o si es que sucede de forma contraria. 

Sin duda, uno de los aprendizajes más significativos de este proceso, más que el 

trabajo en sí, es el descubrimiento de todas las posibilidades por explorar en materia de 

neurociencias, tanto tecnológica, como fisiológicamente hablando, sin dejar de lado, por 

supuesto, el componente psicológico de la activación de un área cerebral en especifico o de 

una red neuronal en conjunto.  
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Recomendaciones. 

Teniendo en cuenta que la adaptación de una prueba o instrumento no solo debe gozar 

de validez de contenido, una de las recomendaciones fundamentales del presente proyecto 

es, sin duda, llevar al mismo a la realización de pilotajes que favorezcan el establecimiento 

de una validez de constructo adecuada, así como se invita a su posterior socialización con la 

Facultad de Psicología y con los diferente programas con los que cuenta la Universidad 

Antonio Nariño a nivel nacional, toda vez que, en cuanto el instrumento goce de los 

requerimientos estadísticos y/o de validez y confiabilidad adecuados, este puede ser usado 

para el establecimiento de resultados confiables en cuanto a las características empáticas de 

la población colombiana entre los 7 y los 14 años de edad. 

También, se invita a fomentardel diseño y la construcción de instrumentos de esta 

naturaleza, que representen mayor confiabilidad y que permitan, establecer correlatos 

neurales en los individuos con el fin de aportar a la construcción de teorías a nivel nacional 

e internacional. 
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Empero, no es un secreto que la construcción de instrumentos como el que se ha 

adaptado, se dificulta, en tanto se requiere de herramientas que permitan establecer dichos 

correlatos, por lo que la inversión previa es un requisito fundamental para la tecnificación de 

la psicología, no solo en el área teórica de las neurociencias, sino en la aplicación de técnicas 

que permitan la modificación real de patrones conductuales que en mayor medida, resultan 

nocivos para una sociedad. 

No obstante, el diseño de herramientas que puedan ser aplicadas a través de la 

virtualidad y que aun así garanticen la obtención de resultados confiables es una necesidad, 

no solo para los investigadores, sino para el progreso y la democratización de la salud mental.  
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1. Permiso para realizar la adaptación del instrumento. 
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